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ilontlnuaclon <deJ Mesarlo contra sí fanatíiinó dé ios re»
Betdis de Nueva España.

POR DÚN FE-RMN DE RETGÁÚAS.

Sigue la cemura Ée la fnfotlóion 'ierbéré.

-,,:. :En il<) que Jie rejEeiido he martífestódó la razón qiie
i\ene la España para ser emettiiga eternái dé lá franch, y
k razón qb& tiene para aniquilar 4oñ Jas armas á sus re«
beldcñ de jAmétíca «i no ceden dé sus bárbaros tíesighios:
en esta posición fes razones soa iguales; pero nó Ib son'
en el seatido qu« las presentan el cura Hidalgo y sus ne-
cios paríktarios. La España ha recibido de la Francia
males infinitos, pero las ÁoréricáS han íeeibido de la Es-
paña 1OÍ> í»8.^0res beneficios. Por esros principios la goér-
ra de España contra los franceses es jüstísíaía¿ perb lá
%ue qoiér^i «stablecOT los rebeldes ariiericáhós cónifa los
españoles es fruy injosta; Allá se trata con vigor de
rechazar y destruir á un tirano y pérfido ÍÍITCÍOT para
sostener el ínteres de una reüg'tdh síhta é íriiiíáculada
(que *e há prosjeripfi>pt)r tin dem&íii© corpóreo) y IB an-
¡igua indepeíideoeiá 4e una siacíoñ iluitre, y squi sé tra-
ía, por tííja turba dtí picaros? ski carácter y sih sentimien-
tos de honor* 4t ultrajar Ik aúsala religión: destruir á
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pintos h sostténsti coa el ex?fciclé A* U$ virtudes, y.-
^ u i a ^ ü e , U a , m i d m -misai.3 qy3 los ha «dao¿&r y l« n ; .

S?nAdo;á ser racionales;;probado estos malvados con••-,
m c r i n e s el poso Jugar qus tieñt en sa tAm* corrom.
pida el santo temor de Dios, y la vktui :<fe h gratitud í
qjjs se da á eonoaer aun «n Ja sondtícta de los ÍM?tos^

Bixo este aspecto pregunto ¿son igq^iesk razón i
de los españoles fia pugnar contra la B-aocia su enemiga t
y}ia tíejq* rebeldes, eo pugn*r cooera h JE^pañáísu ma*
dre y Ja mas tierna amiga? ¿Hablad enemigos de te razón?
Vosotros los. .qq« debéis el s k i la antigua España, y oo *
obsEa^abngais contra ella, ,y contra sus hífosu» Odio >
íníernal, decidme ¿ej exempío de España; par* lanzar de ,
su casa sup̂  endilgo^mi^ot ?y «xtraagero¿ os autoriza i>.
vosotros para lanzar de este suelo á ün amigo, ^ un pa-
dre^ $ ^hermano sqüa tieiie á él tanta derébhé;"coroo >
vosotros?.Ta os hé dicho antes dé ahora que etdérecho
<pe msJS i eSte pais noes í)trp( que, el que hadasteis •>
ríe vij^üm padresíy abáelo» europeos; el nacímieifcá no *
da.dereqfio alguno-al rediga aacida sobré éfc suetó en q s ^
saho i JU2,; porque esto es ún accidenté q«e jamas-péeás;
prey^lecec cQntra usa. ^rÜenacio» legal :ema^adar á& ía5 x
j ^ t c j a etei?aas i qu|ea pertenece por .derecho* *ie ^ e >
cipn 11 dominio, absoluto del universo.-lüa ^llmais-voes^
tra patria,,y decís bien, porque es vuestra paró ctó&utat^
la mientras: viváis sugetos á las leyes del dBEñô  4 «o^étí,
perteaece; pero en el momento que rompáis aquella su«
gecion, ya, no es -vu^tra; y en eMa: se¿ os 4ebé reputar
como extranjeros y enemigos. ; :

| Y Os atreveréis i negar estas venfedes, qufe jamas qat,
zjs habraa llegado á vuestra noticia? Pues oíd. Gautibo »
«I, pueblo tíe;Dios en Egipto, habla «1 Señor á Moisés, y ,
* e i s e g u r a qup q a i s r e sacar , i M hijos ^de I s í a e i 4® i * • ' ,



;esclavitud y trasladarlos á un país qtr mana íeche y umlt
ponderando asi su deliciosa situación y su piodtgiosa fe-
cundidad, para cuya empresa io nombra geíe. Sale el pue-
blo esclavo de Faraón para la tierra prometida3 y des-
• pues de varias ¿venturas entra en ella.con orden del mis»
ino Dios de pasar á.cuchillo á la inmensa multitud de
sus antiguos moradores. Estos infelices ¿no llamabdn su-
yo aquel país? Si por cierto. ¿Peroro eu en realidad?
de ningún modo. ¿Cómo podían tener derecho á él unos
bárbaros Idólatras que ot amaban al dueño tú guarJaban
sus leyes, aquellas leyes que dictó á los hombres la mis»
•ina naturaleza? De tener los inoavitas, amónicas, (des-
cendientes de >ua ho.nbre justo como Lot) filisteos, amor*
reos &3. derecho legítimo sobre aquel país en que ha-
bían nacido su$ padres y abusión habría proce iiJo Dios
con injusticia en despejarlos no solo de éí, sino de la vi-
da también: es asi que en Dios no cabe un delito que
aniquilara sus altísimas perfecciones: luego Dics oüró
.con justicia haciendo valer sos derechos de propiedad de
suelo y vida contra unas naciones que aborrecía per de*
lincuentes y profanas.

Me argüixafl les rebeldes presuntuosos ¿que por
qué Dios no destruye de igual modo á toJas las demás
naciones que no lo adoran? y les respondo (salvo mejor
opinión) lo primero: porque no hay pueblo amado suyo
á qu?en acomodar sobre la tierra, donde es necesario que
Ja virtud tenga contrarios que la txercitei): lo segundo
porque su pueblo la monarquía española» está bien aco-
modada en el globo á pesar de los incrédulos, ambicio*
sos y sediciosos que pretenden su exterminio: y lo terce-
ro porque Dios se difinió asi mismo como un padre de
familias que mantiene y saca de su tesoro cosas nuevas y
viejas; hombres buenos, y malos para que mas resplan-
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Progosicion quartcto,

ha; comedido Dios algún, derecho so&re
nosotros*

E pregunta que hace Hidalgo por sí y á nombre de
todos sus partidarios*, es necesario siúsüccth- par prin-
cipios inoootexrablcfs; para cuyo efedro Se tcwttará la sa-
tisfacción desda h époc*. en que dexaroft- <i<a ser igii^ra1»
d«s de los. hombres, del antigua contíríente. estas, regiones.
Yo invoco para graduar fe i valor de e s u fespueáía1 á ta»
dos Jo& hombres' del mando que seáii- c^paées de Juzgic
reotamentei porque estéti lifcríes dsríbaüdad y preocepar-
cion: afectos,- ircacionales que sabea trastofnae las buenas,
direcciones det juicio,,»

Aíonsa Sánchez de- Haelva^ natural de Palos d<i
Moguer fea la costa de Aid<iJucia» fas ano? de Jó$ mef/Jí"
res y mas atrevidas? mwcitiíírips.qus tá/o« España en el si-
glo i$. Como e« aquel; tiempo e£ céJ'dfíré ¥asco dé (3i*
iaa5 piloto, portugués» hubia- hecho en Europa tan eélé*
bre so noolbre par su navegíciow a. 1« laéht montando'
el cekbíadto'C^b© de f&antiA Esperanza,, le pareció i- noes-
tro Alonsa que su espíritu etu capaz, de igisjles empre*
sas :• aviiitandO' ua buqüí, y ba tuda - con onóe valren>
tes compañeros ss arrojó á correr ei océaiaa atlántico
siguiendo.' el; cuvso. dsi sol CO'ÍIO- ambicioso -de- saber e l
lecho de,este-hsMiDsa-.aSt.ro-después de hooeí1 alumbrada
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á su patria España en ícdo ú dia. Sin ecclrargo del titm»
po y los peligros- que 1& ofn?cu un mar t̂ n des^cnociJo,

:éi' logró al ñti descubrir algunas, de las isbs de Birlo-
hentO) de las quJes. hizo uní ligera descripción en su,s
diarios, Una n^vegicion un dilatada y mo'esti le enfsr-
tnó algurid gente, y éi laísmo se simio he»ido de una

"fiebre que le hiz^ regresar á su patria para yol ver á la
enipfis» cún ma'yor auxíño. En esta vuelta padeció tanto
con los malos temporales, con Ti mueits du vorto» com-
pañeros, y con su misma enfermedad^ que con trabajo
po io arribar á la isla de la Madera» en ia que logró un
piadoso hospedage de la generosvid-id1 de D. Cristova,l
Coltíri, geno ves d*í nación-» «í servíeío de .porEügiK, y ex-
celente marino. En la C3sa de tfste hombre roiserLordio-
so fue Alonso asistido en su enferatedud ; pera no al-
canzando ios remedios ni el cuidado á darle la salud per-
«Uda, murió de&ando á Colon las'np'tícus de ¡̂ us descubrí*
tnientos, para asrerfiuc'su gratitud antes dfe ocal tac su
ñOínbre en el se'putóró.

Viéndose Coión" heredero de tan preciosos docu»
mtntos, se embarca para Lisboa, y ofreció á gquei sobe-
Sano los nuevos países ignorados; ¡pero la. cóf'te de ,Poc«
togMÍ'ahr?traí te cfOft'l'iá'grjn'fes. a'd4áisscianíe& de l'a Iniia,
despreció ía íñytUcfóh truán'iolá de sueño* La sepúbli-
ca de G.Í0OV3,. la córt?: de Londres, y la de Faris} á
'qnhn ocurrió Coloa con- lo?. desjubrim.ientps heredados,
lo trtt4foit.de ua V-isi'ínacio, é" hf^eron mofi.de sus S.oJi-
Citude^. Na er* \x ciVrte"oe Ssp'iña \i q,ns, en el cancep-
to de Colón, p".>dia d.u'ie soffagros» por ía gaerr* de Gra-
nada ett qoi estabi empeñada p..ri ercvcermlnio de. los
Strcacefroí-; peto no quedándole cfro recurso jíasó .,a,.ve,r
al rery D'. Ftífn.indh eV'csró'íico,,'rque' t'j'mbien"desechó .sus
"--^—>—' porto gastada ' deferárb; Conocleado Cü-
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Ion que en la reyna Doña Isabel se átscnbm aíguna h*
climcion á la thipresa, instó y al fin Jogró que aquella
admirable heroína Je aviíuase; con Jo que saliendo del
puerto deHuelya, y siguiendo los derroteros del difun-
to Alonso, después de varios obstáculos que tuvo qae
Víncer so constancia, descubrió y conquistó Jas islas 4©
Sun Juan, Espinóla, Fern-indins» é Isabela; hoy conoci-
das por las de Puerto rico, Sio. Domingo» Cuba y Jamay«
ca; como también Jas costas del Darleti y Tierr.a fism?.

En estos primeros descubrimientos ¿*so $e dexs ver
bien patente la disposición á&l filísimo en querer qu«
solo Espsña tuviera el domioio de estas preciosas regio-
nes? ¿Na fueron primero ofrecidas S quatro potencias
poderosas de Europa? ¿Que motivo laudabje puio.obli»
gar á estas á burlarse del oferente quando t$m exigía po-
co costo psra acreditar sus,ofertas? ¿Puede.la rj.zon hu-
mana bien dirigida atribuir estos sucesos extraordinario»
á Otro origen que á coa providencia que maneja á su ar-
bitrio la suerte de los mortales, abandonando su albedrio
á los brazos de una política que tiene siempre muy Jimi-
tadqs Jos alcances?

Entonado el gobierno religioso y político de Í3S
isíaSj y sentado en el trono español el Señor Carlos í.
Diego Velazquez, gobernador de la isla cié Cubas tenia
ocupada la imaginación en los descubrimientos de las
tierras qae había visto Francisco Fernandez de Cordov3»
al occkíeqte xde su isla. Para continuarlos preparó una
expedición que puso al cargo de Juan de Grijalba, quien
reconoció hs costas septentrionales de Yucatán, las de
Tafcasco y Goazacoaico; subiendo por Jas de Ulua y
Tampico, hasta Ja ernbecadura del rio Panuco, último)
punto í!e su descubierta; parlamentando en distintas ca-
ías COR los indios cíuabjando con ellos conmutaciones, /
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volviendo al 'puerto de S'r-ntizgo de Cuba con nlguna ri-
queza, y ias noticias adquiridas'en su expedidor', siendo'
la principil la.de Ja existencia del imperio mexicano.

En esta expedición, ni en Ja de Córdova, no hay
ficticia de que por los españoles se practicara acto algu-
no invasor ó violento contra los indios, ni alguna de
aquellas pérfidas opere-clones qu* suelen ser el alaia de
las maniobras de los conquistadores inmorales.

Alentado Vehzquez con las buenas ñutidas de ia
tierra y la pequen* riqueza que tr^jo de ella Grijalba,"
dispuso otra nueva rxpéáícion'mas numerosa qui puso al
cargo de él muchas veces grande héroe Hernán Cortes.
Esie ilustre varón sanó coa ella del puerto de Santiago
entregado á los brazos de aquel Dios que vela sobre la
conducta ds los mortales: después de varios accidentes'
ca que hizo el Señor Jucir su providencia faénefiCtora,
llega á ia isla de Coztítnel en doníe se píaoia el árbol
s¿nto de ía Cruz, se consigue ia libertad de un eclesiás-
tico, luego que por tin prodigio se evita el naufragio de
uno de los buques de la armada. Llega esta ?.l rio Ta-
bascoj é insbltada por losi Indios se consigue sobré eilos
una célebre victoria, quedando aquel país idóLfcra ya
amigo, y sembrado en él ua buea concepto de la reli-
gión católica, en virtud de los acias rsligios-ts que en
él> ¿e practicaron por los hijos de la Iglesia. Sigue la ex«
pedición ai puerto de US11.4 donde entra la armada vier-
nes samo, áh que en jerusalen se sancionó la redención >
de todos los hombres» y misterioso para la redención de :

Nueva Espina; purs terminando el vbge en aqael puotOj
finieron en el principio Jos sucesos qi:o pusieron en ac*
cien a; pundonor, y que quiso calificar de temerarios la 3

limitada y cobarde piudeacia de los estadistas.;

Soiiciuel capitán español subir i visitar al empeia*1



eos mexicano sin teiríT otra 1aírn«?oo que .yer so, «órtft
(curiosidad muy propia de unr ví,ig£fo) hacsíie amigo, de
su soberanos y ijue esta amistad proáuxera entre Us dos
poíeafiias una§ reia&son«s de coinua .utilidad,. Resístese*
lVjocíezu:na á dexarse ver de .unos exüMjigtfros que h tor-
pe ÍJoíatfia supuso enemigo^, sin ĉ iu.sa ^Ujteoedente: di$"
gustad» Cortés cojo ei desaire insta ¿fbajiaiíi*ii,tet.de &$&•
vo al principe de'México, que vuelve á-réchas r su soli-
citud h.sta el exceso de mandar á su general Tt-utile que
io despida con grosería, y Je retirel ios auxilios que exi-
ge la hospitalidad. En este lause Vernos ya cooiprotnetida
id reputación de Cor¿é$, y el .jboaor.ile s-u jt9onarcaí..jde
quien era representante; y rastrel ve no abandonar el país
sin conseguir una honrosa satisfacción. Es innegable que
fue un insu'ta muy grosero .el del ,efnp£rador nit-xscaiio,
negarle por ¿0,5 veces audiencia ^un ^¿pí̂ a.n ¿xtrangsro
que había filíelo A SJUS postas ^a.,oJtrjeió* ¡nvupv y con
las mejores segiíes de amistad. JEste raigo iflípolijtico y
descortes de jun rey bárbaro contra ¿tro rey u'tramarino
m3S respetable que éls op^sidoó un resentiní]lentQ puado*
coroso que hipo justo..el, epgsñfi de. por£e,S, para jas uU-
teriorts empresas q-ue"acometió su vitarria. Voy de largo
para no detenerme á discutir este aspoto con la l i ü
dad que exige..
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